
Queridos amigos: 
 
Mientras pensaba que decirles hoy, me imaginaba si los 9 
fundadores del club en Valparaíso y luego el grupo que se une 
en Santiago y forman nuestro Old Grangonian Club, alguna vez 
soñaron que estaríamos celebrando los 85 años del club. 
Asumo que nunca se les pasó por la mente y tampoco fue el 
objetivo que se pusieron en ese momento, sin embargo, lo 
lindo de la historia es ver cómo esa semilla que se sembró en 
los años en el Grange germinó y creció, y hoy nos tiene 
parados celebrando este hermoso momento para el club.  
 
85 años es mucho tiempo. Han sido muchos años y personas 
que han trabajado y dedicado mucho de su tiempo para tener 
lo que tenemos hoy, y creo que debemos valorarlo siempre y 
no dar las cosas por obvias. Muchas veces exigimos más de lo 
que estamos dispuestos a dar, y en estos 85 años hay muchas 
muestras de lo contrario, dar antes que exigir. 
 
Ver a un club que partió como de ex alumnos hombres que 
querían seguir jugando juntos y manteniendo su lazo con el 
Grange, fue creciendo en número, fue acogiendo a varios 
deportes y luego a las mujeres (cuando ellas se integran al 
colegio), para llegar a lo que somos hoy, un club que es más 
bien un Grangonian club y no un Old Grangonian Club, dado 
que los niños se hacen parte de él desde los 5 años. Hoy 
nuestro club tiene aprox 900 niños de entre 5 y 18 años y cerca 
de 270 jugadores adultos, es decir, casi 1200 deportistas 
distribuidos en 4 ramas (hockey, rugby, football y volleyball).  
Es harta gente!!!!, que da vida al club y también necesita de 
él.   
 
 



Esta es nuestra 3ra sede, y no hubiera sido posible, si un grupo 
de Old Boys de aquella época (1954), no hubiera tenido la 
ambición de tener un lugar propio donde jugar y pasar su 
tiempo juntos y donde sus familias también disfrutaran. Sin 
lugar a dudas, este hito también es de suma importancia para 
nuestro club, porque aparte de cómo lo consiguieron, nos 
marca un momento donde el OGC pasa a tener pantalones 
largos y se independiza (del Grange). La Dehesa, tan 
recordada por muchos, fue nuestra primera casa, luego vino 
Peñalolén con esa hermosa vista de Santiago y hoy Chicureo. 
Han sido tres sedes y cada una con su belleza y riqueza, y lo 
más destacable es que cada Grangonian que pasó por alguna 
de ellas tiene recuerdos imborrables. No hay que compararlas, 
porque son tiempos y momentos distintos. Si tenemos que 
valorar que nuestro club tiene una casa y que cada día es más 
linda y acogedora.     
 
Creanme que no es fácil mantener todo lo que tenemos y que 
nos enorgullece tanto. Siempre nos falta dinero y manos, y 
ojalá de alguna u otra forma todos quienes quieren y sienten el 
club, nos ayuden y colaboren como les resulte mejor y más 
fácil, sin embargo, hoy quiero darles a todos ustedes las 
gracias a nombre del club (partiendo por mi señora y familia) 
porque cada uno ha aportado un granito de arena para tener 
este hermoso club y mantener viva esa idea que 
nuestros fundadores tuvieron cuando formaron el Old 
Grangonian Club. 
 
Finalmente sólo pedirles, cuidemos, valoremos y disfrutemos 
el club y proyectemoslo para los próximos 100 años.  
 
Muchas gracias. 
 


